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  JAQUE MATE
Eran las ochos de la mañana..Oyó un zumbido penetrante que le hizo. Despertarse. No del todo, como una especie de duermevela, cuando estás entre dos mundos, y no tienes conciencia de dónde te encuentras en realidad.
Pero el segundo zumbido ya le hizo incorporarse en la cama, pensaba que era el despertador que llamaba para ir al trabajo, pero con la claridad de os primeros cinco minutos de la mañana, pudo diferenciar que era domingo.

-Pero bueno ¿Qué es esto?. ¿Quién se divierte haciendo algo así en domingo?.

Decidió volver a taparse, pero todavía su enmarañada cabeza no había tocado el almohadón cuando el timbre volvió a sonar. Esta vez con mayor intensidad que las anteriores.

Ya enfadada se levantó de la cama a toda prisa, poniéndose la bata, aún le quedó tiempo para echar una ojeada a su hija Lucía, que dormía atravesada en su cama plegable. 

Mientras bajaba las escaleras de caracol, su enfado aumentaba, ya que los timbrazos eran cada vez más intensos.
Descolgó el telefonillo, para abrir el portal exterior, pero enseguida, se dio cuenta que las llamadas procedían de la puerta del propio piso.

Estaba tan enfadada que ni siquiera atisbó por la mirilla, abrió de golpe .Todo su enfado se heló instantáneamente y la convirtió en una estatua de sal.

-¿Señora Abril Urquizu?

-Si

-Somos los agentes González y Marco.

-¿Está su hijo Victor en casa?
          -Claro , pero... ¿Qué ocurre ?

-Me temo que tenemos que llevárnoslo detenido.

-Pero… ¿Qué ha hecho?

-Lo siento, pero no estamos autorizados a explicar los hechos. La jueza de menores Carmen Aparicio de Huesca viene de camino. Sólo vamos a trasladarlo hasta nuestras dependencias, y mientras, usted puede llamar a un abogado, si no tiene con que pagarlo laa administración de justicia le adjudicará uno. 

Abril estaba paralizada delante de la puerta, pero al final reaccionó y dejó pasar a los agentes al salón-cocina del apartamento que ocupaba desde hacia un año.

Después, siempre con la puerta abierta porque así lo exigieron los agentes,procedió a llamar a Víctor.

No pudo hacerlo suavemente, estaba muy, pero que muy enfadada, pero el sentido protector que como madre desplegaba eran más fuerte que toda aquella ira.

Víctor tenía quince años, era muy alto para su edad, 1,95 y también flaco, pero su estructura ósea ya delataba el formidable hombre en que se convertiría.Estaba tumbado boca abajo, sólo con el pantalón del pijama. Dejaba ver su piel morena y su pelo azabache, corto, casi al estilo militar. Lo movió con violencia.

-¡¡¡Víctor levántate!!!


-Mamá es domingo.¡Déjame en paz!!

Tienes problemas y de los gordos.


¿No puedes esperar a castigarme hasta que esté despierto?


-Victor, está aquí la guardia civil y ha venido a detenerte.

Saltó de la cama totalmente despierto, y se encaró con los agentes que habían esperado pacientemente en el salón de la casa.

Se vistió con la ropa del día anterior y se lavó a toda prisa.

Esperaba que le pusiesen unas esposas duras y metálicas, pero los agentes le informaron que no era considerado un criminal peligroso,  y como menor tenía sus derechos.

Salió del piso, bajo los cinco pisos de ascensor y cruzó la plaza Europa, hacia el cuartelillo. Nunca desde que vivían en Canfranc, pensó que daría este paseo. Pero ni siquiera preguntó que había hecho, para que, él ya lo sabía de sobra.
Mientras esperaba a que llegase la jueza de menores.

Víctor comenzó a pensar como había pasado todo.
Sus padres se habían conocido allí mismo, an el valle del Aragón durante las Universiadas. Ella era una patinadora sobre hielo, que sería una gran promesa para el deporte español. Él un satador suizo de dos metros, que ya era una realidad en su país. 

Su amor fue demoledor, y en solo un mes se casaron. Así que cuando Hanz regresó a Suiza lo hizo con una esposa de 21 años, y una barriga de dos meses de vida. Ya que los padres de Abril, autorizaron el matrimonio porque su hija estaba embarazada y parecía que muy enamorada.

Lo que Abril no sabía era que se casaba con el único heredero de una de las más importantes familias de banca suiza. Así que cuando llegó allí se encontró en una país frío y a  kilómetros de su ciudad natal, pero con un amor abrasador, que aún ahora la consumía hasta los huesos.
Ella era hermosa. Con esa hermosura racial, perdida en el tiempo que nos retrotrae a los tiempos en los cuales Almanzor gobernaba Granada. Su pelo negro, y sus ojos del color de la noche, resaltaban en una piel delicada como la nieve. También tenía buena figura forjada con horas de entrenamiento.

Vino Lucia, y el matrimonio parecía feliz.

Fueron 10 años de amor y cinco de pesadilla. Pero Abril no quería darse por vencida. Hasta que un día que llegó a deshora a casa se encontró a su amado Hanz en la espaciosa cama de dos metros, con una reproducción de ella misma, pero con veinte años menos, que se movía a ritmo frenético sobre su posesión.

Ni siquiera intentó disimular, la echó a patadas, y tuvieron una escena de cine de terror, con gritos y amenazas en todos los idiomas conocidos por la pareja. 

Pero Hanz tenía un buen abogado y Abril no, así que Víctor y Lucía vieron como su padre la despojaba de todo, hasta de su dignidad, en el plazo de un mes.

Abril se quedó sin nada. Volvió a su valle en el Aragón, como se había ido hacía 15 años y medio, pero con dos hijos,uno de ellos adolescente.
Víctor bajó del canfranero una mañana del mes de Junio.
Pensó que este lugar le daba mejor “espina” (además lo pensó en español, desde que viviera los episodios con su padre, se negaba a pensar en alemán, además de no mirarse al espejo, ya que veía a su padre con los rasgos de su madre es su figur).

Era limpio, con altas montañas, cielo azul y hacía frío. No lo conocía muy bien ya que las visitas a sus abuelos maternos habían sido tan espaciadas, que ni siquiera recordaba los rostros de sus progenitores. Hecho que en los próximos meses iba a cambiar radicalmente. 

Con unas pequeñas maletas se acercaron hacia la plaza Europa y tomaron posesión de su casa.

El tiempo pasaba deprisa y llegó Septiembre. Su madre había encontrado trabajo como monitora de patinaje en la pista de hielo de Jaca, y su hermana acudía a cursar cuarto de primaria en el colegio de los Arañones en Canfranc.

Él bajaba cada día al instituto de Jaca.

Pero así como para todos las cosas iban bien, él no se adaptaba. No sabía bien lo que era. 

Tal vez ser forastero, su altura, su idioma, su pronunciación… pero sobre todo su actituda ente los del pueblo, lo estaba dejando aislado.

Su madre lo acompañó a la biblioteca y allí fue la primara vez que tuvo la idea. 

Podría llamarse LA IDEA con mayúsculas. Daría una lección a su padre.
Internet le ayudó a  buscar información, y los archivos del ayuntamiento confirmaron sus sospechas.

Así que lo hizo y por eso estaba hoy aquí.

Víctor se quedó con la boca abierta, cuando se abrió la puerta del cuartelillo, y apareció su padre, acompañado de una mujer de unos cuarenta años que le llegaba al hombro, Primero pensó que era su nueva pareja, pero luego se dio cuenta que no era tan guapa como su madre así que debía ser la jueza. Eso si que no se lo esperaba. Mientras tanto su madre llamaba como loca a toda su familia y a los abogados que conocía.

Se iba a montar una buena. Así que se dirigió a la jueza y le dijo.


-Señoría quiero confesar.


-La jueza le informó que tenía derecho a un abogado, pero él sólo quería que estuviese presente su padre para la confesión.

Lo llevaron a un acogedor cuartito, con una coca-cola y unas patatas, ya que con la espera se había hecho la hora del aperitivo (vaya forma de tratar a un delincuente, voy a delinquir más a menudo)

Y comenzó su declaración.

Pero todavía no había abierto la boca, cuando se presentó un abogado con traje de 1000 euros, demasiado caro para que lo pudiese pagar su madre, y los dejó helados cuando corroboró que se trataba del representante legal de Victor y de las familias  hebreas asoladas por el holocausto. 

Nadie preguntó, solo comenzaron 

Durante su tiempo de aislamiento había descubierto el libro sobre “El oro de Canfranc”. Y una luz se iluminó en su cerebro, ya que su abuelo Suizo había comentado en su presencia varias veces que tenían en depósito algo que era precioso y prohibido, y que con el final de la segunda gran guerra habia quedado huérfano, y maldito.
Conocía todos los sistemas de seguridad del banco, todas las claves de acceso, y a todo el personal encargado de la seguridad. ¿Quién iba a desconfiar del nieto del gran jefe 

?. Así que a través de internet había robado el oro, y lo había transferido a las cuentas que tenían los judíos para la defensa de las familias, victimas del holocausto nazi.

No mucho, sólo lo suficiente, una pequeña pizca que depositó en la cuenta de los hebreos, y que les permitió seguir la pista como perros de presa. Así que la poderosa asociación hizo el resto.

Despojar al banco de su tesoro, y sacar la noticia en la prensa de medio mundo.

 La credibilidad del banco de su padre, por los suelos, y también comprobó como aquel magnífico hombre era desposeído de su dignidad, y como también se había quedado sin nada. También debería volver a empezar. Su padre lo miró muy serio y preguntó en alemán:

-¿Por qué?
Víctor respondíó en español.

-Papá nunca debes olvidar que tras la figura de un peón, se esconde,la sombra de un rey. Así que JAQUE MATE.
